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15ª ESTACIÓN 

JESÚS RESUCITA 

 

“¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado” 

Lc 24,5-6. 

 

1. LECTIO (Lc 24,5-6) 

« ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado » 

 

MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Las mujeres se dan cita para la mañana del día siguiente del sábado, para ungir con 

aromas el cuerpo de Cristo; los discípulos se reúnen, ocultos en el Cenáculo, hasta 

que no haya pasado el sábado. Esta vigilia acabará con el encuentro en el sepulcro, el 

sepulcro vacío del Salvador. Entonces el sepulcro, testigo mudo de la resurrección, 

hablará. La losa levantada, el interior vacío, las vendas por tierra, será lo que verá 

Juan, llegado al sepulcro junto con Pedro: «Vio y creyó» (Jn 20, 8). Y, con él, creyó 

la Iglesia, que desde aquel momento no se cansa de transmitir al mundo esta verdad 

fundamental de su fe: «Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicia de todos 

los que han muerto» (1 Co 15, 20). El sepulcro vacío es signo de la victoria definitiva, 

de la verdad sobre la mentira, del bien sobre el mal, de la misericordia sobre el pecado, 
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de la vida sobre la muerte. El sepulcro vacío es signo de la esperanza que «no 

defrauda» (Rm 5, 5). «Nuestra esperanza está llena de inmortalidad» (Sb 3, 4). 

 

2. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Señor Jesucristo, tú nos has concedido acompañarte, con María tu Madre, en los 

misterios de tu pasión, muerte y sepultura, para que te acompañemos también en tu 

resurrección; concédenos caminar contigo por los nuevos caminos del amor y de la 

paz que nos has enseñado. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

3. CONTEMPLATIO. 

Las mujeres que van a buscar a Jesús al sepulcro se mueven más por el amor que por 

la fe, pues van buscando a su amado Maestro que ha muerto. Las palabras de los 

hombres con vestidos resplandecientes así lo dan a entender. El amor precede a la fe, 

sin amor no hay vida cristiana ni discipulado. Contempla la escena, siéntete parte de 

ella, tú eres una de esas mujeres. ¿Qué sientes al cuando no hallas en el sepulcro el 

cuerpo de Jesús al que tanto amas? ¿Qué emociones y sentimientos despiertan en tu 

interior al escuchar el anuncio de que Jesús ha vencido a la muerte? 

. 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 Por fe, sabemos que el mal no tiene la última palabra, porque quien 

vence es Cristo crucificado y resucitado, y su triunfo se manifiesta con 

la fuerza del amor misericordioso. Su resurrección nos da esta certeza: 

a pesar de toda la oscuridad que existe en el mundo, el mal no tiene la 

última palabra. Sostenidos por esta certeza, podremos 

comprometernos con más valentía y entusiasmo para que nazca un 

mundo más justo”  

 ¿Qué puedes hacer para que en tu contexto inmediato empiece a nacer 

un mundo más justo, más humano, más amable, más solidario? Anota 

en tu cuaderno eso que puedes hacer para que lo tengas bien presente 

y lo pongas en práctica a la brevedad. 


